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1. INTRODUCCIÓN: EL TRIUNFO DEL ESPEJO92 

Te miras y te dices que sin duda eres alguien, 

que ese del espejo eres tú. Y eres tú. Pero no hay nadie. 

MIGUEL MOREY93 

El mundo deviene imagen. La saturación visual (Fontcuberta, 2016), el 

exceso de contenido e información que consumimos –consciente o in-

conscientemente– de manera diaria, la lluvia de cientos, miles, millones 

de fotografías y vídeos en nuestras redes sociales y medios de comuni-

cación, ha causado estragos en nuestra manera de ser y estar en la reali-

dad. La época contemporánea, convertida en un auténtico panóptico, se 

proyecta en multiplicidad de imágenes, de narrativas visuales que con-

feccionan, a su vez, un imaginario estético que fluye en torno a nuestras 

cabezas y, literalmente, mediatiza el propio relato que contamos y nos 

contamos de nosotras mismas. Nuestra sociedad de consumo (Bauman, 

2007), nos ha convertido en “prosumidores” (Murolo, 2015) de conte-

nido visual, en espectadores virtuales de narrativas identitarias, tanto pú-

blicas como privadas. Nuestra interacción con la realidad se realiza me-

diada por cómo la vemos (Rose, 2019), con lo que la (re)presentación 

ve difuminados sus límites con la realidad, generando ciertas problemá-

ticas y carencias a la hora de entender, codificar e interpretar los mensa-

jes visuales. 

 
92 Título que hace referencia al capítulo del libro Ser o no ser (un cuerpo) de Santiago Alba-
Rico (2017) con el mismo nombre. 

93 Cita que inicia el capítulo “La danza sélfica” del libro La furia de las imágenes de Joan 
Fontcuberta (2016). 
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En este escenario multiforme y cableado, las narrativas visuales cotidia-

nas se convierten en un espejo de la realidad, un espejo que no sólo re-

fleja lo que ocurre, sino que también lo crea. La contemplación a través 

del espejo genera una visión ficcional y fragmentada, una visión parcial 

que puede contribuir a negar y rechazar la dialéctica de la libertad (Bar-

cia, 2001). Las metamorfosis visuales a las que sometemos la realidad 

suponen un reto para nuestra autoconciencia. Siguiendo a Alba-Rico 

(2017), no vamos a discutir el –por otra parte cuestionado– estadio del 

espejo de Jacques Lacan (1977), pero este proceso de subjetivación del 

ser humano, tratando de explicar el momento en que se hace consciente 

de sí mismo y se reconoce como persona “completa” en su reflejo, nos 

lleva, nuevamente, a la representatividad del espejo. Como narra Morey: 

“Te miras y te dices que sin duda eres alguien, que ese del espejo eres 

tú. Y eres tú. Pero no hay nadie” (1994). Sólo imagen. 

1.1. EL LENGUAJE DE LA IMAGEN 

Durante toda la historia de la humanidad hemos sentido la necesidad de 

comunicarnos con el resto de las personas (Thompson, 1998; González, 

2007; McLuhan, 2009). Abundando en esta dependencia, hoy González 

(2007) nos considera una sociedad masificada en “donde todo comunica 

para existir” (p. 17). Durante siglos, hemos transitado por el sendero de 

la palabra, creando un camino semántico que encauzaba nuestra manera 

de transmitir conocimiento, valores y emociones (Lazcano, 2016). Al 

cabo, esa senda frecuentada por generaciones parece haberse ampliado 

al punto de que en ella puedan trazarse recorridos que no coincidan en 

sentido ni aun en dirección. Podríamos pensar que las próximas genera-

ciones se encontrarán en medio de un sendero tan dilatado que podrán 

describirse en él infinidad de trayectorias vitales sin llegar siquiera a 

cruzarse. Nuestra generación nativa digital (Gardner y Davis, 2016) uti-

liza asiduamente no sólo la palabra, escrita o hablada, sino otros muchos 

códigos y estructuras, no menos semánticos, que les permiten interactuar 

con el resto de personas de manera visual. 

En nuestra época postdigital (Escaño, 2019), la palabra ha cobrado dis-

tintas formas y se camufla entre lo audiovisual. Fontcuberta (2016) plan-

tea que la palabra se ha visto desplazada hacia el territorio de la imagen 
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y considera la fotografía, como un tipo de lenguaje, alternativo a la pa-

labra, dicha o escrita. Por su parte, McLuhan (2009) se refiere a las pa-

labras como “una tecnología de lo explícito”, un sistema de metáforas 

que nos permite traducir la experiencia. Pero, como él indica, son un 

medio de traducción, es decir, no son espejos que reflejan la realidad 

(Gergen, 1991/2006), sino interpretaciones derivadas y que, como tales, 

no tendrían por qué generar consenso entre individuos o grupos sociales. 

En palabras de Vasallo (2019), la comunicación –en todas sus variantes 

y aspectos– opera como un contenedor de sentido que no recoge la reali-

dad, sino que la crea. Es decir, la imagen, al menos en apariencia, no 

interpreta la realidad, sino que la recrea, por lo que sí genera consensos, 

si no sobre su significado sí, al menos, en su presencia. 

En este contexto, arte y artista han tenido que adaptarse a una sociedad 

en la que la profusión de imágenes, surgidas en cualquier ámbito y ge-

neradas por cualquier medio, los ha privado no ya de su monopolio sino 

incluso de su privilegio y aún protagonismo estético, desterrándolos a la 

periferia del campo ampliado de la imagen. Sin embargo, lo que no se 

le podrá arrebatar al arte es su dilatadísima experiencia generando imá-

genes y su aún vigente capacidad para convocar unos protocolos de aten-

ción susceptibles de ser exportados al análisis de la visualidad. Cierta-

mente, las imágenes, hoy, no remiten a la realidad, la suplantan, cuando 

no la generan; no presumen de tener significado, simplemente operan. 

En esta coyuntura, inquietantemente ideológica, que Fischer 

(2009/2017) ha tildado con fortuna de “realismo capitalista”, cualquier 

ejercicio retórico orientado a reintroducir elementos de mediación entre 

la imagen efectiva y el espacio de la posibilidad debe ser saludada. La 

alfabetización visual no debe interpretarse como una provisión de herra-

mientas conceptuales para interpretar una imagen que ya no apela al or-

den del sentido, sino como una provisión de recursos para actuar críti-

camente en el espacio de la imagen. 

Quizás por ello, el artista haya pasado de ser un generador de contenido 

a convertirse en un facilitador de recursos para recuperar la agencia en 

un campo que tiende a dispensarnos el papel de espectadoras. En este 

“giro educativo”, la formación artística, que trasciende con mucho la 

educación disciplinar reglada, se ha convertido en un dispositivo para 
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generar agencia crítica en torno a la imagen. El enfoque crítico, como 

definía Rose (2019), es aquel que piensa en lo visual desde el protago-

nismo de lo cultural, las prácticas sociales y las relaciones de poder. Ha-

blaríamos, por tanto, al referirnos a la imperiosa necesidad de alfabetizar 

visualmente a la población, no sólo de capacitar para mirar críticamente, 

sino para actuar políticamente en el espacio de la imagen y en el orden 

de jerarquías y correspondencias que establece. 

Esta línea de investigación tiene claros antecedentes en trabajos aborda-

dos desde diversas perspectivas. Algunos estudios han buscado realizar 

un análisis crítico del poder de las imágenes mediáticas durante la niñez 

y la adolescencia (Giroux, 1994; Kincheloe, 2002; Macedo y Steinberg, 

2007; Marcellan-Baraze, 2009). Otros, en cambio, han enfatizado el po-

der de las imágenes como constructo social (Masterman, 1993; Bu-

ckingham, 2002). Y un último grupo se ha preocupado por la influencia 

de estos productos visuales en la propia identidad (Morduchowiczs, 

2003; França, 2001; González, 2007; Castillo, 2014; Gómez, 2016). 

Siguiendo el estudio de Gómez-Cruz y Ricaurte (2022), en el que reali-

zan un recorrido por diversas investigaciones sobre los métodos para 

estudiar la cultura digital, planteamos un acercamiento a la tercera ten-

dencia que, en sus palabras, “se ha enfocado en desarrollar dispositivos 

pedagógicos que permitan aprender técnicas específicamente diseñadas 

para el estudio de fenómenos digitales” (p. 163). Desde esta línea inves-

tigativa, en nuestro estudio planteamos la necesidad de pensar en la pro-

pia viralidad de la imagen (Martín, 2018) e, incluso, en los procesos de 

socialización mimética que experimenta la juventud contemporánea en 

relación con los repertorios de la subjetividad generados por el conte-

nido visual que consumimos cada día. Pero, a partir de ahí, nos plantea-

mos la posibilidad de trascender el espacio de la crítica para abordar la 

“estética de lo cotidiano”.  

Hoy lo sabemos todo sobre el cambio climático –los combustibles fósi-

les, los microplásticos, las semillas transgénicas–, la esclavitud bajo las 

marcas de ropa, el patriarcado, la colonialidad, el racismo, el etnocen-

trismo, la homofobia, la gordofobia… lo sabemos todo menos qué hacer. 

No necesitamos conciencia, necesitamos agencia. Por lo que se pretende 

establecer un acercamiento a la relación afectiva que se produce entre la 
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juventud y las narrativas visuales de su cotidianidad a través del análisis 

de una experiencia educativa realizada con alumnado de primer año del 

Grado de Estudios Ingleses de la Universidad de La Laguna [ULL]. 

2. OBJETIVOS: LA RESPUESTA COMO RESISTENCIA  

Con frecuencia la pregunta llega terriblemente más tarde que la res-

puesta. 

OSCAR WILDE94 

Las imágenes del entorno “afectan” (Spinoza, 1677/1980) nuestras rela-

ciones interpersonales e, incluso, nuestra manera de autodefinirnos. La 

cultura visual y, más concretamente, las narrativas visuales cotidianas, 

presentan una función de entretenimiento o informativa, pero también 

social, lo que genera una serie de repertorios de la subjetividad que afec-

tarán a la participación ciudadana juvenil y a la construcción de la iden-

tidad. Esta convicción es el punto de partida de la tesis que me encuentro 

desarrollando en el marco del Programa de Doctorado de Arte y Huma-

nidades de la ULL. El objetivo principal del estudio es explorar, descri-

bir y analizar el vínculo entre la subjetividad juvenil y las narrativas vi-

suales, observando cómo los relatos visuales interfieren e influyen en la 

construcción y aprendizaje de la identidad contemporánea. El trabajo 

pretende conectar conceptos, autores y ejes temáticos pertinentes para 

preguntarnos: 

‒ ¿cómo decodifica e interpreta la juventud los mensajes visuales? 

‒ ¿cómo se construyen las gramáticas visuales en nuestra coti-

dianidad? 

‒ ¿cómo dotar al alumnado de una agencia crítica en ese con-

texto? 

Una respuesta se conforma como un espacio acordado y acotado, un lu-

gar de seguridad en que resolver incertidumbre. Pero en el estudio rea-

lizado, planteamos la respuesta desde un lugar de disidencia, desde un 

margen en el que realizar preguntas sea un acto de resistencia y en el 

 
94 Cita que abre el libro, La forma de lo real: introducción a los estudios visuales, de Josep M. 
Català Domènech (2008). 
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que la potencialidad investigativa se encuentra en el propio proceso de 

duda y no tanto en el resultado. En nuestra investigación expondremos 

que, muchas veces, no hay respuestas posibles, sólo intentos. 

2.1. LOS INTENTOS 

Como hemos desarrollado previamente, vivimos en la sociedad de la 

imagen, pero aun estando en este paradigma visual, el instrumento pri-

vilegiado de la formación sigue siendo la palabra. Desde este convenci-

miento, planteamos la génesis de nuestra propuesta que trata de contra-

venir la lógica de explicar –verbalmente– la cultura (visual) para hacer 

cultura (visual). El acontecimiento artístico-educativo se desarrolla en 

el marco de la asignatura de Cultura Visual y Creación Artística Con-

temporánea del Grado de Estudios Ingleses, una asignatura aparente-

mente teórica (aunque formalmente teórico-práctica) con alumnado 

“neutro” –sin aspiraciones, ni expectativas artísticas–. De esta manera, 

se altera, por un lado, la idea general que posee el alumnado sobre lo 

que es arte (algo excepcional, patrimonial, intocable, especial, original 

y único); y, por otro lado, la consideración del alumnado como consu-

midores, tratándolos como prosumidores de contenido. Al hacer cultura 

(visual), se investiga y se aprende a partir del trabajo del alumnado, in-

virtiendo el procedimiento del discente. 

En el procedimiento de trabajar a partir de lo creado, ya se aprende lo 

fundamental: la alfabetización visual no va de sentido crítico, sino de 

agencia. El sistema, a través de sus corporaciones, nos disciplina y nos 

oprime con sus modelos, por lo que tenemos que darnos cuenta y libe-

rarnos de las presiones externas para entender que nos sostenemos en las 

influencias que nos atraviesan. No somos más que repertorios de la sub-

jetividad apropiados en un contexto intersubjetivo en el que las influen-

cias mutuas son determinantes porque el poder fluye entre los cuerpos. 

No cabe la liberación, ni la crítica académica, objetiva, distanciada, sino 

el uso consciente de aquello que nos determina: no somos más que la 

capacidad de incidir en aquello que incide en nosotras. 

El acontecimiento colectivo-participativo se sienta sobre la base de que 

no hay una subjetividad (identidad) fuera del poder (de las imágenes) 

pero tampoco hay subjetividad como simple correa de transmisión del 
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poder. La identidad es un proceso de negociación con las instancias de 

poder que nos atraviesan (Foucault, 1999). El estudio y análisis de la 

relación entre los repertorios de subjetividad y los imaginarios estéticos 

compartidos y generados a partir de las narrativas visuales cotidianas, 

nos (invita a) problematizar la influencia de la cultura visual sobre la 

juventud, ya que se coloca al alumnado no como receptáculos de conte-

nido visual, sino como agentes activos del proceso con capacidad de 

reapropiación y resistencia. 

3. METODOLOGÍA: LA GRAFÍA VISUAL  

En un mundo enteramente visual, nos pasaríamos el día tendiéndonos 

imágenes o imponiéndolas o robándolas los unos a los otros  como única 

vía de acceso individual a la existencia.  

SANTIAGO ALBA RICO95 

Esta investigación se fundamenta en el análisis e intervención de ciertas 

narrativas visuales de la cotidianidad para resignificar los discursos me-

diáticos cotidianos. A este respecto, colocamos la Investigación Basada 

en las Artes [IBA] (Arts-based Research) como el marco general para 

delimitar las distintas líneas metodológicas abordadas en nuestro estu-

dio. Según nos explican Barone y Eisner (2011), en su libro Arts based 

research, la Investigación Basada en las Artes es un enfoque de investi-

gación que explora las capacidades de la forma expresiva y estética. Es 

decir, plantea un esfuerzo por superar las posibles limitaciones de la co-

municación discursiva para expresar y estudiar significados que no se 

expresan sólo de manera textual. Marín-Viadel y Roldán (2019) expo-

nen que el objetivo de la Investigación Basada en las Artes no es explicar 

acontecimientos sino generar nuevos modos de comprenderlos. En sus 

propias palabras: “el propósito final es plantear nuevas preguntas más 

que encontrar respuestas” (p. 886). A este respecto, consideramos que 

la línea metodológica establecida nos ha permitido abrir nuevos hori-

zontes, construyendo narrativas visuales alternativas, o lo que 

 
95 Cita sacada del libro Ser o no ser (un cuerpo) de Santiago Alba Rico (2017). 
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denominamos contra-narrativas, para advertir de la importancia del con-

tenido visual en nuestra vida diaria. 

Para el análisis visual partimos de los “sistemas de psicoanálisis” pro-

puestos por Rose (2019) en sus Métodos visuales de análisis para inter-

pretar el efecto/afecto (Van der Tuin y Verhoeff, 2022) de las imágenes 

en nuestro alumnado. Así mismo, colocamos las Metodologías Artísti-

cas de Investigación (Marín-Viadel y Roldán, 2012) como marco meto-

dológico general que aprovecha los conocimientos de las prácticas artís-

ticas para la obtención de los datos y el planteamiento de los argumentos 

y conclusiones de la investigación. Por lo que recurrimos a una serie de 

instrumentos visuales cuantitativos propuestos por Marín-Viadel y Rol-

dán (2014) con la intencionalidad de mostrar la visualidad como un me-

dio fiable de recogida y análisis de resultados. 

4. RESULTADOS: LAS CONTRA-NARRATIVAS 

La imagen no es solamente una cuestión de “representación”,  

sino que hay que entenderla más bien en el sentido bergsoniano,  

como un concepto agregado y material,  

resultado de una serie de posiciones relacionales,  

el centro de las cuales es un cuerpo.  

FELICITY COLMAN96 

El análisis visual realizado nos facilitó acercarnos a los resultados que, 

llenos de interesantes matices en sí mismos, nos permitieron, por un 

lado, reflexionar sobre cómo abordar de manera crítica la deconstruc-

ción de las narrativas visuales cotidianas y, por otro lado, advertir de la 

importancia de convertir al alumnado en agentes activos del proceso de 

creación artística para invitarles a significar nuevos relatos. Este recurso, 

de las contra-narrativas, se presentó como un nuevo escenario de posi-

bilidades que proporciona el tránsito hacia prácticas de pensamiento 

emancipadoras, un espacio desde el que abandonar los relatos hegemó-

nicos mediáticos y elaborar nuevas narrativas que atiendan la represen-

tatividad identitaria de la otredad. 

 
96 Cita sacada del artículo “Feminicidad digital: predicación y medida, informática materialista e 
imágenes” de Felicity Colman (2014). 
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El estudio realizado se basó en parámetros denotativos y connotativos. 

En primer lugar, en relación al análisis denotativo de los aspectos técni-

cos y los elementos compartidos, se pudo observar que el alumnado uti-

lizaba, generalmente, la misma estrategia artística, realizando un trabajo 

de desplazamiento y agrupación. Es decir, el alumnado recortaba y mo-

vía ciertas imágenes para amontonarlas (por medio de collages-monta-

jes) y tratar de generar un nuevo significado. De esta manera, aparece el 

arte en versión académica: collage-montaje, ensamblaje, détournement 

e instalación. Al desplazar y descontextualizar el elemento visual su sen-

tido se ve modificado. Siguiendo el concepto surgido dentro del movi-

miento situacionista (détournement), el alumnado toma objetos produ-

cidos por el sistema capitalista y la cultura mediática para variar o dis-

torsionar su significado y producir un efecto crítico. 

FIGURA 1. Diagrama visual de barras en el que se presentan gráficamente las contra-

narrativas elaboradas por el alumnado para demostrar el uso reiterativo de ciertas estrate-

gias artísticas en detrimento de otras. 

Fuente: Elaboración de la autora 

También se pudo prestar atención a cómo el formato final era coinci-

dente en la mayoría de los casos, utilizando la cartulina o paspartú como 

contenedor y soporte de las propuestas elaboradas. Aunque, ciertamente, 

y tras realizar un trabajo de lectura e interpretación de las obras creadas 

junto con el alumnado, decidieron modificar sus narrativas para tratar de 

alejarse del formato collage en 2D y generar, de esta manera, otras crea-

ciones con mayor interés estético y conceptual (principalmente 
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ensamblajes). Se muestra a continuación una selección de algunos de los 

trabajos, para realizar un análisis comparativo entre estos. 

FIGURA 2. Comparativa visual en la que se muestran gráficamente dos propuestas elabo-

radas por una alumna para señalar el desplazamiento estético y conceptual de sus crea-

ciones artísticas en relación con la subordinación del imaginario social a las estructuras de 

los medios de comunicación dominantes 

 

Fuente: Elaboración de la alumna C. Viñas, 2023 

FIGURA 3. Comparativa visual en la que se muestran gráficamente dos propuestas elabo-

radas por una alumna para señalar el desplazamiento estético y conceptual de sus crea-

ciones artísticas en relación con la violencia estética que subroga el ideal de belleza hege-

mónico femenino. 

 

Fuente: Elaboración de la alumna S. Marichal, 2023 
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Por otro lado, en cuanto al nivel connotativo, nos permitió observar 

aquellos elementos cotidianos que se repiten como son: las marcas, ti-

ckets de compra, y recortes de periódicos o textos, y cómo la represen-

tatividad de los gustos y pasatiempos personales de cada estudiante es 

utilizado como estructura discursiva. Este patrón nos permitió codificar 

las categorías compartidas y reflexionar, desde lo visual, sobre los posi-

bles vacíos representativos. Se puede señalar, así, que el alumnado se-

lecciona ciertas narrativas visuales cotidianas que contribuyen a generar 

un discurso homogéneo y hegemónico de una subcultura juvenil común. 

Como explica Vasallo (2019), nuestra sociedad de consumo ha encon-

trado en la obtención de productos un medio para la construcción de la 

identidad colectiva, una forma de autodefinición conjunta: “somos las 

marcas que llevamos y somos los objetos que poseemos” (p. 167). 

Por último, se pudo observar una línea narrativa compartida entre varias 

de las propuestas: de las 40 contra-narrativas analizadas, un 35% hace 

referencia a discursos identitarios; algunos como: la construcción de la 

sexualidad y del género, la identidad racial y la segregación social. Un 

grupo menor hace referencia a distintos aspectos de crítica socio-cultu-

ral, como: la gestación subrogada, la compra de títulos, la influencia me-

diática… Otros se decantan por discursos en defensa del medio natural 

y, un último grupo por relatos en referencia al mundo de las redes socia-

les y la fama. Es decir, se pudo analizar, en qué medida aparecen discur-

sos estéticos que se respaldan en temas académicos, algunos como: la 

subjetividad y la estética de la diferencia, las retóricas de la resistencia, 

las crisis medioambientales y la pérdida de referencias. 

Siguiendo a Domínguez (2021), para el próximo apartado y para el aná-

lisis connotativo del contenido visual, hemos tenido en cuenta que la 

historia de la visualidad es una perspectiva subjetiva realizada desde una 

mirada concreta y normativa (del hombre blanco heterosexual). Una his-

toria parcial occidentalizada –debido a su lugar de privilegio– que se com-

pone por intereses y creencias situadas. Por tanto, y como señala la autora 

(Domínguez, 2021), se debe incluir en la imagen una especie de “coefi-

ciente de variación” que informe de la distorsión en la interpretación. 
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FIGURA 4. Diagrama visual de barras en el que se presentan gráficamente las contra-

narrativas elaboradas por el alumnado para conocer la proporción de cada tema discursivo 

abordado y facilitar la interpretación de los datos recogidos 

 

Fuente: Elaboración de la autora 

5. DISCUSIÓN: NUEVOS RELATOS QUE CO-CREAR 

Admitámoslo, somos todos mediaréxicos: verdaderos adictos a los medios.  

YOLANDA DOMÍNGUEZ97 

La respuesta del alumnado98 ante la representación visual del contenido 

cotidiano trabajado nos permitió entender cómo el alumnado participa 

de una interpretación mediada por su entorno que no es del todo ingenua 

ni inocente y que le cuesta separarse de los estereotipos culturales cons-

truidos socialmente. Aun así, aunque esta primera aproximación se ela-

bora desde un imaginario social que responde a un corte hegemónico y 

eurocéntrico, se puede observar un cambio de paradigma al analizar las 

contra-narrativas que elabora el alumnado apropiándose de estos arque-

tipos simbólicos.  

 
97 Cita sacada del libro Maldito estereotipo: Así te manipulan los medios y las imágenes! de 
Yolanda Domínguez (2021). 

98 La selección de contra-narrativas que aquí se presenta no quiere ser una muestra represen-
tativa de un colectivo particular, sino que lo que se analiza es la re-significación de determi-
nada práctica con la imagen. 
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Como bien explican Gómez-Cruz y Ardévol (2012), aunque los medios 

de comunicación de masas se configuren como contenedores de signifi-

cado que designan la normatividad cultural, también se debe tener en 

cuenta la agencia de las personas en su vida cotidiana como productoras 

de nuevas imágenes. Así, en las contra-narrativas elaboradas por el 

alumnado, se puede observar una búsqueda de una crítica social, de un 

relato parodiado para contar otras narrativas que sean alternativas, disi-

dentes o transgresoras y que, por tanto, rompan con la norma. Aunque, 

desde una visión metodológica, el proceso estético y creativo del alum-

nado se sostiene y bebe de un espacio de normatividades coloniales y de 

estructuras dominantes, es cierto que las contra-narrativas realizadas tra-

tan de romper con la discursividad mediática para deconstruir sus rela-

tos. 

FIGURA 5. Relación visual en la que se muestran gráficamente dos propuestas elaboradas 

por una alumna para señalar su discurso crítico sobre el rol mujer en subordinación con 

otras personas. 

Fuente: Elaboración de la alumna N. Reyes, 2023 

Como, por ejemplo, en el caso de esta alumna que elabora una primera 

narrativa sobre la representación de la posición de la mujer en subordi-

nación, siempre como “madre”, “esposa”, “tía”, “hermana”, como un rol 

y no como individuo. De esta manera, la alumna va remarcando –en co-

lor violeta como reivindicación– la etiqueta bajo la que se esconde la 

mujer para señalar, así, su lugar en nuestra sociedad machista y sexista. 

El color rojo, por su parte, lo usa intencionadamente con el fin de resaltar 
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las víctimas, elemento cromático que se apoya con la presencia de la 

pistola y el 8 de marzo. A partir de esa primera narrativa, elabora un 

segundo relato, esta vez centrado en las víctimas de la violencia de gé-

nero. El predominio del color rojo es intensificado para simbolizar y re-

forzar la creación de una ilusión óptica que nos lleve a un ambiente im-

pactante donde el dolor se hace visible. 

FIGURA 6. Relación visual en la que se muestran gráficamente dos propuestas elaboradas 

por una alumna para señalar su discurso en torno a la compra/venta de títulos universitarios 

 

Fuente: Elaboración de la alumna N. Negrín, 2023 

En un segundo ejemplo, se puede observar una primera narrativa sobre 

el capitalismo y el poder del Mercado para contribuir a una sociedad 

desigual que se sustenta en estructuras irregulares que se alejan de toda 

ética y moral. A partir de ese primer acercamiento, elabora un segundo 

discurso bajo los mismos parámetros pero, esta vez, trata de alejarse de 
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la figuración y, a través de la metáfora de la arbitrariedad o la aleatorie-

dad de un juego popular, representar la compra del futuro laboral. Un 

escenario que nos lleva a pensar en la sociedad de consumo de Bauman 

(2007) y en la ilusión neoliberalista de la libertad a partir de un consu-

mismo mercantilizado en beneficio del sector privado. 

Los resultados obtenidos nos llevan, de esta manera, a reflexionar sobre 

la práctica pedagógica basada en las artes como un medio de transitar 

críticamente por el contenido visual y de generar nuevos modos de co-

nocimiento a partir de otras formas de conocer y de aproximarse a la 

realidad. Coincidimos con Leavy (2009) al colocar las prácticas artísti-

cas como un medio para desestabilizar estereotipos y promover el diá-

logo. Entendiendo el poder de lo político en las imágenes, también desde 

el uso público y cotidiano (Mela-Contreras, 2019). Las narrativas visua-

les elaboradas se constituyen como constructos de sentido y no como 

reflejo de otros discursos, como contenedores de significado en los que 

manifestar las relaciones y estructuras de la realidad representada. 

6. CONCLUSIONES: LA VENGANZA DEL ESPEJO 

El espejo ya no me refleja: me culpa. 

GONZALO ARANGO99 

La construcción de narrativas visuales es un complejo sistema relacio-

nal, social y cultural que es conformado desde las estructuras de poder 

mediáticas y socializadoras. La discursividad significativa que envuel-

ven puede (llegar a) generar una serie de referentes simbólicos que con-

forman el imaginario estético y colectivo de la sociedad. El análisis y 

resignificación de las narrativas visuales ha tratado de observar en qué 

medida el alumnado se reapropia del discurso para dialogar y abrir la 

posibilidad de generar nuevos relatos, contra-narrativas conceptuales y 

visuales que deconstruyan los estereotipos y arquetipos culturales. A 

este respecto, esta investigación ha pretendido explorar, describir y ana-

lizar el vínculo entre la subjetividad juvenil y las narrativas visuales. 

 
99 Verso del poema de Caído en el limbo espiritual de Gonzalo Arango (1974). 
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El estudio del efecto/afecto del contenido visual cotidiano en el alum-

nado nos permitió observar cómo se reproduce una cierta respuesta in-

dividual ante las distintas imágenes, la cual se respalda en un imaginario 

político y social compartido. El contenido visual se conformó como un 

escenario de posibilidades en el que la mayoría de los discursos se cons-

truyen siguiendo las gramáticas y retóricas de la cultura popular, una 

cultura que, a su vez, gira en una gran rueda referencial de corte euro-

céntrico. Por su parte, se pudo estudiar el impacto que genera la visuali-

dad en los modos de actuación y construcción identitaria a través de las 

propias narrativas elaboradas, las cuales se apoyaban en una subjetivi-

dad colectiva que responde a la normatividad estructural dominante de 

la rueda referencial. 

Por otro lado, sí pudimos encontrar resultados más interesantes en rela-

ción al análisis de la capacidad de apropiación y agenciamiento del 

alumnado en el proceso de post-producción de narrativas visuales. En 

sus creaciones artísticas se pudo apreciar un desplazamiento, estético y 

conceptual, que trataba de abandonar el discurso hegemónico para ela-

borar nuevos relatos desde una mirada crítica que acogiera la otredad y 

se planteara desde la disidencia. 

La investigación se abría con una serie de preguntas: “¿cómo decodifica 

e interpreta la juventud los mensajes visuales? ¿Cómo se construyen las 

gramáticas visuales en nuestra cotidianidad? ¿Cómo dotar al alumnado 

de una agencia crítica en ese contexto?”. Estas preguntas nos permiten 

dibujar una serie de posibles actuaciones para generar conciencia en el 

alumnado y para especular sobre potencialidades futuras. Todas estas 

preguntas sin respuesta nos llevan a una serie de conclusiones. En pri-

mer lugar, a la certeza de que la investigación desarrollada se ha plan-

teado como una forma de reflexión artística que lejos del dogmatismo 

no trata de responder nada, sino que trata de (invitar a) transitar por el 

problema que envuelven como una vía de mostrar su contingencia y con-

sideración cultural. 

En segundo lugar, planteamos la investigación desarrollada como un re-

curso de posibles herramientas artístico-educativas que permitan reali-

zar un acercamiento a las necesidades educativas del alumnado en la era 

postdigital. Una práctica artística que ahonde en el imperativo de 
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abordar la post-producción en un mundo en el que todas las imágenes 

están ya creadas; en donde el arte actúe como generador de aconteci-

miento; en donde la educación artística sea promotora de inquietud, fa-

cilitando el análisis crítico del contenido visual. Es decir, arte y educa-

ción funcionan cuando convergen en un espacio fuera de sus respectivos 

ámbitos disciplinares y se hibridan en una práctica no cis. 

Nos encontramos en una época en la que las personas aprendemos 

viendo y, aun así, no sabemos ver. En nuestra propuesta colectiva-parti-

cipativa no se ha explicado qué es la cultura (visual), tampoco qué es el 

arte, ni siquiera qué problemas plantea la sociedad de la imagen. Sin 

embargo, se han utilizado los medios canónicos del arte contemporáneo, 

atravesados por la cultura visual, para negociar con las instancias de un 

poder –que no nos reprime, sino que nos seduce, y que se sirve de noso-

tras como correa de transmisión– y abrir un espacio de relación en el que 

se pongan en discusión los paradigmas normativos y se alfabetice vi-

sualmente. Todo ello no porque se lleguen a explicar las imágenes, sino 

porque se procuran herramientas y espacios donde actuar con/contra 

ellas. Para que el espejo deje de culparnos. 
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